
Revista de agricdtvra, ^^ 
En esta época se riegan los prados naturales y arlíQ-

ciales por sumersión, inüllracion ó una derrama ligera. 
En los climas templados es conveniente el riego en las 

primeras horas del dia. I^s noches siendo todavía frescas 
producen á veces ligeras escarchas, y por lo tanto pudiera 
ser nocivo el riego dado por la tarde. 

Evítese el regar con abundancia aquellas plantas que no 
pudiesen ser regadas durante el verano. Sus venas dilatadas 
por una sobreabundancia de jugos en la primavera, se compri­
mirían mas adelante en verano, asi que quedasen privados de 
la acción del agua. Medía ademas otro inconveniente regando 
en demasía durante la primavera: las frutaá leguminosas, las 
raíces alimenticias y los herbages todos pierden una parte 
de sabor y llegan a ser insípidos y poco nutritivos. 

Lo repetiremos, los riegos de primavera deben ser nMé* 
tiplicados y poco copiosos; deben refrescar la tierra y no 
anegarla, insiguiendo á la naturaleza que nos dá en esta 
estación lluvias frecuentes y de poca duración y con in­
tervalos de un sol activo. , . . . 

Del riego en verano. Los vegetales han ya adquirido 
todo su desarrollo. Sus hojas meciéndose en la atraósle-
ra, absorven su alimento y constitúyense asi en agentes de la 
vida y IhnsUflcfcion lie la planta; pero esU. experimenta 
sus secreckMies, transpira con abundancias la tierra se 
haUíl lAtrÉsadm d aire es seco; las lluvias son escasas y 
de corta duración, y, por lo tonto la necesidad del agua es 
mas imperiosa en esta estación que en otra alguna. 

IJn copioso riego es indispensable. Die su abundancia 
depende la calidad y cantidad de las cosechas; pero, con 
todo, debe este ser proporcional al calor del clima; á la 
naturaleza del terreno y de los cultivos. 

Las plantas anuas, cultivadas en tierras fuertes, que se 
eblreatoiíii, con la sequía y se ponen tenaces deben ser re­
tadas con menos frecuencia y en mayor abundancia que las 
<Ans, porque estas tierras se impregnan mas lentamente, 
pero i^naen^ui la humedad por mas tiempo. 

Las misnue plantas hallándose en terrenos suaves, areno­
sos, Ugerosïfeqnierea riegos muiapUcados y mmo» abun­
dantes; no pudiendo retener tanto la humead es inútil 
TOodigarias el«»tieao^,^ que intltrándoso á fiande profun­
didad queda penfido y no aprovecha 4 las raices. 


